
Julio 15 

 

Primer mensaje de Isaías a Acaz 

 

Is. 7.1-9 

1 Aconteció en los días de Acaz hijo de Jotam hijo de Uzías, rey de Judá, que Rezín, rey de Siria, y 

Peka hijo de Remalías, rey de Israel, subieron contra Jerusalén para combatirla; pero no la pudieron 

tomar. 

2 Y llegó la noticia a la casa de David, diciendo: 

—Siria se ha confederado con Efraín. 

Y se le estremeció el corazón y el corazón de su pueblo, como se estremecen los árboles del monte a 

causa del viento.3 Entonces dijo Jehová a Isaías: 

—Sal ahora al encuentro de Acaz, tú y Sear-jasub, tu hijo, al extremo del acueducto del estanque de 

arriba, en el camino de la heredad del Lavador,4 y dile: “Cuídate y ten calma; no temas ni se turbe tu 

corazón a causa de estos dos cabos de tizón que humean, por el ardor de la ira de Rezín y de Siria, y del 

hijo de Remalías.5 Ha concertado un maligno plan contra ti el sirio, con Efraín y con el hijo de 

Remalías, diciendo:6 ‘Vayamos contra Judá y aterroricémosla; repartámosla entre nosotros y 

pongamos en medio de ella por rey al hijo de Tabeel’ ”.7 Por tanto, Jehová, el Señor dice: 

“No sucederá eso; no será así. 

8 Porque la cabeza de Siria es Damasco 

y la cabeza de Damasco, Rezín; 

y dentro de sesenta y cinco años 

Efraín será quebrantado hasta dejar de ser pueblo. 

9 Y la cabeza de Efraín es Samaria 

y la cabeza de Samaria, el hijo de Remalías. 

Si vosotros no creéis, de cierto no permaneceréis”. 

 

Profecía contra Damasco 

 

Is. 17.1-3 

1 Profecía sobre Damasco: 

«He aquí que Damasco dejará de ser ciudad; 

será montón de ruinas. 

2 Las ciudades de Aroer están desamparadas; 

se convertirán en majadas 

y allí dormirán los rebaños sin que nadie los espante. 

3 Cesará la fortificación de Efraín 

y el reino de Damasco; 

y lo que quede de Siria 

será como la gloria de los hijos de Israel», 

dice Jehová de los ejércitos. 

 

Juicio sobre Israel 

 

Is. 17.4-14 

4 «En aquel tiempo menguará la gloria de Jacob 

y se enflaquecerá la gordura de su carne. 

5 Será como cuando el segador recoge la mies 



y con su brazo siega las espigas; 

será también como el que recoge espigas 

en el valle de Refaim. 

6 Y quedarán en él rebuscos, 

como cuando sacuden el olivo; 

dos o tres frutos en la punta de la rama, 

cuatro o cinco en sus ramas más fructíferas», 

dice Jehová, Dios de Israel. 

7 Aquel día mirará el hombre a su Hacedor; 

sus ojos contemplarán al Santo de Israel. 

8 Ya no mirará a los altares 

que hicieron sus manos, 

ni mirará a lo que hicieron sus dedos, 

ni a los símbolos de Asera 

ni a las imágenes del sol. 

9 Aquel día sus ciudades fortificadas 

serán como los frutos que quedan en los renuevos y en las ramas, 

los cuales fueron dejados a causa de los hijos de Israel; 

y habrá desolación. 

10 Porque te olvidaste del Dios de tu salvación 

y no te acordaste de la roca de tu refugio. 

Por eso, tu plantarás plantas hermosas, 

plantarás sarmiento extraño. 

11 El día que las plantes, las harás crecer, 

y harás que su simiente brote de mañana; 

pero la cosecha será arrebatada en el día de la angustia 

y del dolor desesperado. 

12 ¡Ay, esa multitud de pueblos 

que harán ruido como el estruendo del mar! 

¡Ay, ese bramar de naciones, 

que será como el bramido de muchas aguas! 

13 Los pueblos harán estrépito 

como el ruido de muchas aguas; 

pero Dios los reprenderá, y huirán lejos; 

serán ahuyentados como el tamo de los montes delante del viento, 

como el polvo delante del torbellino. 

14 Al tiempo de la tarde, he aquí el terror; 

pero antes de la mañana el enemigo ya no existe. 

Esta es la parte de los que nos aplastan, 

la suerte de los que nos saquean. 

 

Segundo mensaje de Isaías a Acaz 

 

Is. 7.10-25 

10 Habló también Jehová a Acaz, diciendo: 

11 —Pide para ti una señal de parte de Jehová tu Dios, demandándola ya sea de abajo en lo profundo o 

de arriba en lo alto. 

12 Y respondió Acaz: 

—No pediré ni tentaré a Jehová. 



13 Dijo entonces Isaías: 

—Oíd ahora, casa de David: 

¿No os basta con ser molestos a los hombres, 

sino que también lo seáis a mi Dios? 

14 Por tanto, el Señor mismo os dará señal: 

La virgen concebirá 

y dará a luz un hijo, 

y le pondrá por nombre Emanuel. 

15 Comerá mantequilla y miel, 

hasta que sepa desechar lo malo 

y escoger lo bueno. 

16 Porque antes que el niño 

sepa desechar lo malo 

y escoger lo bueno, 

la tierra de los dos reyes que tú temes 

será abandonada. 

17 »Jehová hará venir sobre ti, 

sobre tu pueblo y sobre la casa de tu padre, 

días cuales nunca vinieron 

desde el día en que Efraín se apartó de Judá 

(esto es, al rey de Asiria). 

18 »Acontecerá que aquel día 

silbará Jehová 

al tábano que está en el fin 

de los ríos de Egipto 

y a la abeja que está en la tierra de Asiria. 

19 Ellos vendrán y acamparán todos 

en los valles desiertos, 

en las cavernas de las piedras, 

en todos los zarzales 

y en todas las matas. 

20 Aquel día rapará el Señor 

con navaja alquilada, 

con los que habitan al otro lado del río 

(esto es, con el rey de Asiria), 

cabeza y pelo de los pies, 

y aun la barba afeitará también. 

21 »Acontecerá en aquel tiempo 

que criará un hombre una vaca y dos ovejas, 

22 y a causa de la abundancia de leche que darán, 

comerá mantequilla; 

ciertamente mantequilla y miel comerá 

el que quede en medio del país. 

23 »Acontecerá también en aquel tiempo 

que el lugar donde había mil vides, 

que valían mil siclos de plata, 

será para espinos y cardos. 

24 Con saetas y arco irán allá, 

porque toda la tierra será espinos y cardos. 



25 Y a ninguno de los montes 

que se cavaban con azada 

se atreverán ya a ir, 

por el temor de los espinos y los cardos. 

Quedarán para pasto de los bueyes 

y para ser pisoteados por las ovejas. 

 

Acaz pide ayuda al rey de Asiria 

 

2 R. 16.7 

7 Entonces Acaz envió embajadores a Tiglat-pileser, rey de Asiria, diciendo: «Yo soy tu siervo y tu 

hijo. Sube y defiéndeme de manos del rey de Siria y de manos del rey de Israel, que se han levantado 

contra mí». 

 

2 Cr. 28.16-19 

16 En aquel tiempo envió el rey Acaz a pedir ayuda a los reyes de Asiria.17 Porque también los 

edomitas habían venido y atacado a los de Judá, y habían llevado cautivos.18 Asimismo los filisteos se 

habían extendido por las ciudades de la Sefela y del Neguev de Judá, y habían tomado Bet-semes, 

Ajalón, Gederot, Soco, Timna y Gimzo, con sus respectivas aldeas; y habitaban en ellas.19 Porque 

Jehová había humillado a Judá por causa de Acaz, rey de Israel, por cuanto este había actuado con 

desenfreno en Judá y había pecado gravemente contra Jehová. 

 

Nombre simbólico de un hijo de Isaías 

 

Is. 8.1-10 

1 Me dijo Jehová: 

—Toma una tabla grande y escribe en ella con caracteres legibles tocante a Maher-salal-hasbaz. 

2 Y junté conmigo por testigos fieles al sacerdote Urías y a Zacarías hijo de Jeberequías.3 Me llegué a 

la profetisa, la cual concibió y dio a luz un hijo. Y me dijo Jehová: «Ponle por nombre Maher-salal-

hasbaz.4 Porque antes que el niño sepa decir “padre mío” y “madre mía”, será quitada la riqueza de 

Damasco y los despojos de Samaria delante del rey de Asiria». 

5 Otra vez volvió Jehová a hablarme, diciendo: 

6 «Por cuanto desechó este pueblo 

las aguas de Siloé, que corren mansamente, 

y se regocijó con Rezín y con el hijo de Remalías, 

7 he aquí, por tanto, que el Señor hace subir sobre ellos 

aguas de ríos, impetuosas y abundantes: 

al rey de Asiria con todo su poder. 

Él rebasará todos sus ríos 

y desbordará sobre todas sus riberas; 

8 y, pasando por Judá, inundará y seguirá creciendo 

hasta llegar a la garganta. 

Luego, extendiendo sus alas, 

llenará la anchura de tu tierra, Emanuel. 

9 »Reuníos, pueblos, y seréis quebrantados. 

Oíd, todos los que sois de lejanas tierras: 

ceñíos, y seréis quebrantados; 

preparaos, y seréis quebrantados. 

10 Haced planes, y serán anulados; 



proferid palabra, y no será firme, 

porque Dios está con nosotros». 

 

Al Señor es a quien hay que temer 

 

Is. 8.11-15 

11 Porque Jehová me habló de esta manera con mano fuerte y me advirtió que no caminara por el 

camino de este pueblo, diciendo:12 «No llaméis conspiración a todas las cosas que este pueblo llama 

conspiración, ni temáis lo que ellos temen, ni tengáis miedo.13 A Jehová de los ejércitos, a él 

santificad; sea él vuestro temor, y él sea vuestro miedo.14 Entonces él será por santuario; pero a las dos 

casas de Israel, por piedra para tropezar, por tropezadero para caer y por lazo y red al morador de 

Jerusalén.15 Muchos de entre ellos tropezarán, caerán y serán quebrantados; se enredarán y serán 

apresados. 

 

Advertencias de Isaías a sus discípulos 

 

Is. 8.16-22 

16 »Ata el testimonio, 

sella la instrucción entre mis discípulos. 

17 »Esperaré, pues, a Jehová, 

el cual escondió su rostro de la casa de Jacob. 

En él confiaré. 

18 He aquí que yo y los hijos 

que me dio Jehová 

somos por señales y presagios en Israel, 

de parte de Jehová de los ejércitos, 

que mora en el monte Sión. 

19 Si os dicen: 

“Preguntad a los encantadores 

y a los adivinos, 

que susurran hablando”, 

responded: 

“¿No consultará el pueblo a su Dios? 

¿Consultará a los muertos por los vivos?”. 

20 ¡A la ley y al testimonio! 

Si no dicen conforme a esto, 

es porque no les ha amanecido. 

21 »Pasarán por la tierra fatigados y hambrientos, 

y acontecerá que, a causa del hambre, 

se enojarán y maldecirán a su rey y a su Dios, 

levantando el rostro con altivez. 

22 Y mirarán a la tierra, 

y he aquí tribulación y tinieblas, 

oscuridad y angustia; 

y quedarán sumidos en las tinieblas». 

 

 

 

 



Nacimiento y reinado del Mesías 

 

Is. 9.1-7 

1 Mas no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia, tal como la aflicción que le vino 

en el tiempo en que livianamente tocaron la primera vez a la tierra de Zabulón y a la tierra de Neftalí; 

pues al fin llenará de gloria el camino del mar, de aquel lado del Jordán, en Galilea de los gentiles. 

2 El pueblo que andaba en tinieblas 

vio gran luz; 

a los que moraban en tierra de sombra de muerte, 

luz resplandeció sobre ellos. 

3 Multiplicaste la gente 

y aumentaste la alegría. 

Se alegrarán delante de ti 

como se alegran en la siega, 

como se gozan 

al repartirse un botín. 

4 Porque tú quebraste su pesado yugo, 

la vara de su hombro 

y el cetro de su opresor, 

como en el día de Madián. 

5 Porque todo calzado que lleva el guerrero 

en el tumulto de la batalla 

y todo manto revolcado en sangre, 

serán quemados, 

serán pasto del fuego. 

6 Porque un niño nos ha nacido, 

hijo nos ha sido dado, 

y el principado sobre su hombro. 

Se llamará su nombre 

“Admirable consejero”, “Dios fuerte”, 

“Padre eterno”, “Príncipe de paz”. 

7 Lo dilatado de su imperio 

y la paz no tendrán límite 

sobre el trono de David 

y sobre su reino, 

disponiéndolo y confirmándolo 

en juicio y en justicia 

desde ahora y para siempre. 

El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 

 

La ira de Jehová contra Israel 

 

Is. 9.8-10.4 

8 El Señor lanzó una palabra contra Jacob, 

y ella ha caído en Israel. 

9 La conocerá todo el pueblo, 

Efraín y los moradores de Samaria, 

que con soberbia y con altivez de corazón dicen: 

10 «Los ladrillos cayeron, 



pero edificaremos de cantería; 

cortaron los sicómoros, 

pero en su lugar pondremos cedros». 

11 Pero Jehová levantará a los enemigos 

de Rezín contra él. 

Juntará a sus enemigos: 

12 del oriente, los sirios, y los filisteos del poniente; 

y a boca llena devorarán a Israel. 

Ni con todo eso ha cesado su furor, 

sino que todavía su mano está extendida. 

13 Pero el pueblo no se convirtió al que lo castigaba 

ni buscó a Jehová de los ejércitos. 

14 Y Jehová, en un mismo día, cortará de Israel 

cabeza y cola, rama y caña. 

15 El anciano y venerable de rostro es la cabeza; 

el profeta que enseña mentira es la cola. 

16 Porque los gobernadores de este pueblo son engañadores 

y sus gobernados se pierden. 

17 Por tanto, el Señor no tomará contentamiento en sus jóvenes, 

ni de sus huérfanos y viudas tendrá misericordia; 

porque todos son falsos y malignos, 

y toda boca habla despropósitos. 

Ni con todo esto ha cesado su furor, 

sino que todavía su mano está extendida. 

18 Porque la maldad, encendida como un fuego, 

cardos y espinos devorará. 

Se encenderá en lo espeso del bosque, 

y serán alzados como remolinos de humo. 

19 Por la ira de Jehová de los ejércitos 

se oscurece la tierra, 

y el pueblo es como pasto del fuego. 

El hombre no tiene piedad de su hermano. 

20 Cada uno devora a la derecha 

y tiene hambre; 

come a la izquierda 

y no se sacia. 

Cada cual come la carne de su prójimo: 

21 Manasés devora a Efraín y Efraín a Manasés, 

y ambos se levantan contra Judá. 

Pero ni con todo esto ha cesado su furor, 

sino que todavía su mano está extendida. 

1 ¡Ay de los que dictan leyes injustas 

y prescriben tiranía, 

2 para apartar del juicio a los pobres 

y para privar de su derecho a los afligidos de mi pueblo; 

para despojar a las viudas 

y robar a los huérfanos! 

3 ¿Y qué haréis en el día del castigo? 

¿A quién os acogeréis para que os ayude 



cuando llegue de lejos el desastre? 

¿En dónde dejaréis vuestras riquezas? 

4 Sin mí se inclinarán entre los presos 

y caerán entre los muertos. 

Pero ni con todo esto ha cesado su furor, 

sino que todavía su mano está extendida. 


